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M/ Vielonia MOLINA SANCHEZ

Bajo este títtulo presentauiíos un trabajo, cuyo objetivo íuiidaiiieiital
preteuícle ol’rcecr tina visióuí globahizadora dci desarrollo) lii storieo de las
Esctíelas de Tuahajo Social en España durante ci período 1932-1983.

La razómí que legitiuíía y hticia níceesarmo este estudio viene marcada por
cl triple níouiicnto de caíííbio y transiormación que estamos vuvucuido. Las
Lsetuelas cíe Trabajo Social sc lían incorporado a los esttuciios uiii versitarios
Este hecho se lía producido en uuí moiíicnito partictilaruiieiite critico cuí el qtcie
la Universidad plantea la reforma y el desarrollo de sus áuííbitos universita-
ríos, quedando los estudios de Trabajo Social conípreuididos dentro del
espacio de «Nuevas Euíseñanzas». Por otra parte, el uííismo Trabajo Social ha
iniciado stí propio proceso travisfonunador. Por exigencias del caníbio social,
está queriendo dejar de ser una respuesta coyuntural cii el campo dci
bienestar social para pasar a ser, junto con otras diseipí iíías sociales, un
elemiiento activo y dinauíi izacior cii la oruanización cíe la viola social y, sobre
todo), cuí la htuuiiauiizaeioui de stus relaciouíes sociales.

Eh conteííido de este trabajo queda bien reflejado a través de los tres
apartados cuí díue se lía estrtucturado. El priníícro, de carácter iuitnodtuctorio,
míos aprd)ximiia a la historia del Trabajo Social cuí el inundo, coiuio protesion
y eoiiio disciplina, ya dítie dicha Ii istoria contieuíe elementos qtie hacen
comiiprciisíble hoy el Tuabajo Social y sobre todo, cl papel chile cuí la
lonmiiacion de sus profesionales han venido desenipeñando las escuelas.

Especial atencióíi liemos dedicado en el apartado segundo a las tigturas
claves, orgaiiisuiios e iuistituciones que promovieron la creación y contíuitui—
dad de las Escuelas de Trabajo Social en España. Nos releriíííos a la iglesia
catol ea ,t.¡ la extí vigimicia Sección Feuiicmiiiia del Movimii icuito y a otros
organusiiios independientes

El núcleo central de este estudio lo constituyen los apartados tercero y
etuarto. Ení el tercero preseuítaíííos un análisis descriptivo del proceso
histórico de las escuelas, proceso que, por un procedimiento pedagógico y
didáctico, lieuiios diviclido cuí tres etapas, a uiucstro j tuicio su ficiemíteníente
represeíítativ’as cíe los hitos cíe las escuelas, cii relacióuí cciii los grandes
acouitcciiiíientos sociales y políticos qtue tieneíí lugar cuí míuestrcí país dtunaííte
el periodo que abarca uítuesl no estudio

Ei nalunente cuí cl apartado cuarto abordaiíios el esttudio dc las Escuelas cíe
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l’rabtij o Soc i tui couii o ecuitros foruiiat i vos [,a ptub líeiciací, el cliseño e turri e tul ¿ir,
el ¿il tu uííníaclo y el pro lesoracio hítí u siclo> 1 tus eu ¿utro va nia bies cítie nos lían
perííí it i cío a mía lizar 1 tus inc i cieííc ias soc ioccítica ti vtus de 1 tus ese tichas Así
híeuiios podido esttídiar el qtué o los couitelí idos de f’oruiiación: cj uiéuíes
estuvieron iuívoM tucraclos cuí este procesoi de emíseñanza—apremíclizaje: pioleso—
res y aluiiiiicís; dóuicle se desarrol ló este proceso: esetuelas y cauiipos de
prácticas. Y todo en fuuicióuí de tui pouqtié y para qué. fimíal iciacf, propósitos
y objetivos. del proceso foruiiativo de los asisteuítes sociales.

Couícltiye el trabajo eoíí tinas orieuítacioníes prospectivas teuídemítes a
ltciuíí i nar el uiiouiiento esperanzacio>r que coíuíí lenizan a vivir las Escuelas

universitarias de Trabajo Social

1. LAS ESCUELAS DE TRABAJO SOCIAl.
EN EL CONTEXTO lNTER~AC1ONAL

Las Esetielas de Trabajo Social souí hoy unía real ioiaci social qtie lía uíacido>
y evolucionado en todos los países en consonancia con el contexto histórico-
social que las ha acogido Por consiguiente, podenios tífirunar que han vivido
las mismas etapas, tendencias, influencias, contradicciones y en íííayor
uííedida si cabe, al tratarse cíe tina real iclad edtieati va y social, qtie lía
imíteuítado ciar respuesta a las necesidades sociales stirgicias cuí cada mííouííeuíto
histórico>.

Las Escuelas de Trabajo Social, conio centros docentes y fbruiiativos,
represeuítaní hoy el níejor registro de la profésióuí, al undule para coííípreííoier
stu labor pedagógica y stu incidencia en la sociedad, hay que tener presente
cl couítexto híistóniccí—social cuí el que hauí oiesarro>l lacio auííbas ftíneioníes.

Una etapa siguí ificativa cuí la lii storia cíe las escuelas, es la coíuíípremídicia
entre las dos grandes Guerras Mundiales 1914-1945. Euí este periodo, las
Escuelas cíe Trabajo> Social comienzaii a extenolerse por todo el uíítundo. E.n
Etmnopa stu desarrollo se debió al iíííptu so qtue 5LijiO íuíípriíííiries cl cardenal
Mercier, que en 1920 había creado la priuííera escuela en Bélgica y que, a
través de la Unión Católica Internacional de Servicios Sociales (UCISS),
orgauinsmo creado en Milán en 1925 con sede euí Bruselas, extenídió el
Iraba jo So>e ial. Eíí este iii isííío periodo se i uííplauíta cii España cl Trabajo)
Social y se crea la primera esetuela cuí Barcelouia (1932).

LLr historia cíe la UCISS es 1 ti lii stonia cJe 1 Trabajo Social católico> cuí el
muuido y su iuifluemicia lía estado) preseííte cii los Programas oio>cemítes cíe las
Escuelas de Trabajo Social También la UCiSS contó, entre sLu5 dirigentes,
couí destaeacio>s profesicmníales espanoles.

Los siguientes cuadros ptuecleíí ayudarííc>s a fijar íííejor el proceso de
niplauítacióuí y evo>l ución de las esetuelas

Veuííos eóuíío es a fiuiales del siglo> XIX y priiieipios del siglo) XX, cuauício
se íuííplanta el Trabajo Social en el uííuuídc> y se cretmn las primeras escuelas.
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Observauiios taiiibíén eóiíio cuí la década cíe los 30—40 tic uíc 1 ugar Itt grau
expansióíí cje las esetuelas y es en esLí década etranoicí se crea cii España la

pr muera escuela.

CUADRO2

ESCUELAS DE IRABAJO SOCIAL AFILIADAS A ti.C.I.S.S. (1964)

mil ¿lic-cm nn¡>cm <Ix ¡cm <1 1,-cc a

E. Unidos 6 Alemííanitu 14 Ceilúuí 1 Angol~u
Ca mía ci á 3 Austria 2 1 idi a (í Congo
Mejico> 2 Bélgica II ¡ long-Kong 1
Argentinití 4 Frtniieia 1 1 Vietuitmní
Buasil 21 ESPAÑA 28
(?híile. 2 ItaLia 23
Colouiíbia 6 Holtuuioia 8
Cituateuiitultn 1 Pcírttugtnl 3
Perú 1 Suiza
ti rtu g ti a y

Vcuieztiela

Im¡c’míis’: Dolos tbc¡littuolos por el Secreíariasic, de L3CISS. Revisados liasia cl 1 slícíer>~bre
1964 (Archivo de la Ieclcracioui Española cíe Escuelas cíe la Iglesia)

Este cuadro) recoge las esetíclas que en 1 964 estabauí ah 1 iadas a UCISS.
Dc tun total cíe 260 escome las a fil itioltis, 48 counespondeuí al comíti míen te
aiíierieaiio, 101 estáuí afiliadas cuí Etiropa, uíueve corresponioleuí a Asia y
dos al couit i neuíte a fnicano). Espa ña etucuita comí tui total cJe 28 escuelas
tu fil aoJas.

De tun total dc 440 Escuelas de Trabajo Social iuiiplaiitacias en 20 paises
etiropeos, 206 son universitarias, en el resto> cíe las escuelas, se i uííparteuí
Enseñanzas Superiores.

Fui irla noltr, Israel, Einia ud ia y Esptrñ a, souí tun ivers ita rías tocía s las
escuelas. Euí seis paises se obtiene el grado> dc 1 iccuicíatura o eq níva cute:
stui za, Gran [3rettnña, ¡ srae 1, InI amida, Fi nl auicí a y Tturcí tu ía. Eu siete países se
piucole obteuíer el grado cíe doctor en Tntibaj o Social: C rau Bretaña, 1 srttc 1
lrlaiícia, Stuecia, Finlaiiciia, Tturcíuit¡ y Yugoslavia u -

Estos ciatos muestran ití iíííportaíicia otorgada ti la fonííaci ón ole los
1 r¿ibaj acio res soeití les cuí Etí opa. Podeuiíos. pties, tui uuííar cític el ~1rabaj oí
Social, ci tic sturg i ó couiio tilia uííertt oc Li ptue i óuí cíe ay uudtn, trtís tu mí largoí y
couíípl ejo proceso. eouistittiye hio)y tulia profesiómí c~tie tieiic vigencia uní versal

y cl inc signe cuí treuitin uiciose al reto cíe cía r resptiesta ti las mí tuevtus cleuiutmuícla 5 cíe
tu sociedad.
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CUADRO 3

LAS ENSENANZAS DE TRABAJO SOCIAL EN EUROPA (1986)

Enseñanza
Paises N” es-cuelas Licenciatura Doctorado

Sup. finiv

Austria 8 8
Bélgica 23 23
Suiza II 9 2 *

Alemania 50 45 5
Dinamarca 6 5
ESPANA 28 28 -—

Francia 52 50 2
Gran Bretaña 86 57 33 * *

Grecia 3 3
Italia 98 91 7
Israel 5 5 * *

*
Irlanda 3 3 *
Islandia 1

Noruega 6 6
Holanda 36 36
Portugal 3 3
Suecia 7 1 6 *

Finlandia 7 7 * *

Turquía 1 1 * *

Yugoslavia 6 2 4 *

A lo largo dc este periodo histórico, las tendencias niás couííunes en
la toruiiaeión para el Trabajo Social cuí el uííundo líauí siclo): la teuídeíí—
cía Eniopecí. eoíí tina fU nuííac ióíí i noii vid tíaIi sta clebicící si u ducía a stus
orígeuíes en la beiieflceneia, la candad y la fi laíitropía, se trala cuí suuíía,
ole tmíía teuícleuícia asisteuícial ista. La leiidencití Aníer¡ctímitm. ííiuy pneo>ctu—
pada por las téeííicas específicas y por la sistemííatizacióuí cíe tun Tra-
bajo) Social científico); la escuela mio>ntcaiiicricaiia lía siclo, y sigue siendo>,
tun foco cíe relevante ini II tieíieia cii el Trabajo) Social de todo el niuncio.
Unía tercera teuíciemícia es la que se cl o cuí los paises en vías de desarro-
llo> y que esttívo principal remite dirigida a la loruiiaeion y capacitación
para ci trabajo) cuí pro)grauiias cíe auiiiiiacioui y desarrollo) de grtupos y
couii iii icíacles -

luí si mí tesis, y ci ~éuidlO)uiO5uííás co) líeretaííí emite a los países cuí ropeos
podemííos destacan los sí guuiemites rasgos actuales:

Se evo 1 tic ioua progresivauíícnít e cíe uní perfil profes i ouí al ini ic ití

ide liii cío y coui fuso. ti ti mía Ii cemie i tít tui¿i y ya. cuí tul gtí uíos ~)Liises, al olr.ctoíraclo
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en Ti-abajo Social. Dc ahí la tendencia general a organizar las enseñanzas a
iiivel tmnivensitario).

—— Gracias a los aportes y avances de las Ciencias Humanas y Sociales,
se van euíriqueciendo los conocimientos teórico—prácticos, a la vez que sc
plantea la necesidad de conocer huevos uííodelos metodológicos de actuacióuí
profesiomíal.

Se potencia de una manera cada vez niás generalizada, ha actuación
profesional en equipos interdiseiplinares, níediauíte prograííías integrados, a
la vez que se constata la necesidad de una fonííaeión periííanente que adecue
la profesión a la realidad actual.

2 LAS ESCUELAS DE TRABAJO SOCIAL EN ESPAÑA:
IMPLANTACION Y DESARROLLO

Ha sido un hecho coníprobado y reconocido por todos, que las Escuelas
de Trabajo Social en España fueron creadas bajo la tutela de la Iglesia
catol ica y de la Seccióní Feuiíeiiina, sicuido estas inístituciouíes, junto) eoui otros
organismos independientes, los grandes proniotores de las níisnías. La
iglesia católica iííípulsó la creación de 30 Escuelas dc ‘frabajo Social,
proporcionando adeuííás a la Iglesia y a la sociedad española cerca dc 10.000
asistentes sociales, que ocuparon uííás de 5000 puestos de trabajo de
indudable i nfltuj ci social, en di ferenítes organisuííos públicos y privados. La
Seccióní Fcuííenina del Movim emito creó, impulso y dirigió cinco Esetuelas cíe
Trabajo Social oíue a lo> largo) de la historia descuíípeñarouí tuuía labo>r míícrítoría
desde ambas vertientes, educativa y social.

Qtuerer borrar, couíío algcuííos líauí preteuiclicio, estas págiuías dc la iíistomria
de las Escuelas de Trabajo Social cuí España, cqtiivale a reliuncian a tocía
comprensión dc sus orígenes, dc su evolución, de su apogeo y. sobre todo.
dcl momento actual qtue estaiiios vivieiido. Pues co>mo> reconcíLibamí Esiruclí y
(hiel (1976) éste fue el uiianeo ideo4ógieo a etuyo amparo enecíeroin las
escuelas y en el que encontuaron mayor coherencia y seguridad; abauídonanlo
en el nioniíeíitc presente ínnecle ser comí veinente, pero ¡nacer ecímo si tic>
htubiese existido, puede ser anieiíazauite para la profesióuí íííisííía, Couicluyen
estos autores: «Cuando se quiere que el futuro) sea distinto del pasado, no hay
unas reuííeolio c~ue temíer el pasado bicíí prescuite astuuíiiéndolo comí todas las
eouisecucuicias».

Evoc.aiido el recuerdo de bis pno)uiio)tores, líemííos reseñado couiio el
uiiouiienito histórico cuí el que miaeeíi y se desarroul lamí las Escuelas (le Trabajo
Social cuí Esptoña, ha sido dcci sívo para el ejercicic) uííisníío cíe la prolesiouí,
ya qtue 1 Lis estrtucttnras sociales, políticas y eeonoiíi icas, líauí ido> detenuií muía i-

do> y uíítírctu uioiou la pro>lés ióní y las propias ese oie las. Esto ex pl ictt las cli fíctí 1—
tades cuicouitradas pon s tus ji rouiíotores partí lograr foíruíítu Licinníes ta mito
tcoricoc i cuí ti leas. COiii o o)pertlti vas e iiist i ttuc iolía les. Loí q tic iíos nítíeve ti
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expresar tun sentimiento de admíracióuí hacia las personas cjtic ciedicarouí sus
esftícrzos cuí uíí clima las uííás de las veces hoíst i 1 y casi sieííípue de
ineoníprension.

Por tal uííotivo, no son ftundadas las críticas que cuí los años seseuita, sobre
todo, se hacían a los proniotores de las escuelas, ya qtnc el hecho de que éstas
uíaeíerar> y se clesarrol lanaii bajo el siguo de depeuicieuicia oíe un orgauiusnio
oleíerníinaclo, no tiene por qtíé configurar la prolesion cíe modo del5nitivo y
exclusivo.

Asi líenios podido coniíprobar cómo lo que en principio pudo ser
vocacióuí, uííóvi 1 apostólico, imperativo de aunor, entrega e iííteués ftmmída—
mentado cii la caridad y en Ití justicia social, recibió unía nueva climeiisión
cuaííoioí las esetuclas stipuemoui asu miii lar y pnoftmuídizar en la ti losotia y
línimící pio)s q líe inspí naro)ii cl Trabajo Social cii el iiitindio): el respeto a la
clíguiíciaoi cíe la perso)iia hiruuiiaiia, el derecho ole toda persoiia a ser aceptada y
pon eo ii5 igtu iente a ser i ud í vi¿tuil izacla, el derecho a mio sen -~ uzgacitu y a q tic
se respete stí autodeteruii i iacióui .. principios básiccís cíe la foruiiacióui espe—
ci fica dcl trabtuj adon scícial y qtic lio>y ti euíeuí plería y igeuíei a.

Fui los cumacíros qtnc a colín nuacióuí presentauííos, qtueda reflejada itt tarea
1 levada a cabo por los pro>uiiotores dc las Escuelas de Trabajo Social cuí
España ((‘tuacíno 4).

lIste cuadro recoge las 43 Escuelas de Trabajo Social q líe fueron creadas
en Espa ña, cíe las e tía les 30 penteuíeci erou a 1 tu iglesia católica; ciííco, a la
Secei óíí Fe mciii uítí; siete ft¡ero mí cretuclas pon orgtuui í suííos i uidepend i ení tes y
tulia, pon el Miii i ste río cíe Edíucac i óuí Naci oua 1.

A lo largo ole s u lii storia, Itís esetie las qome líau olej Lucid) cíe i uíipart ir estas
cuí señaííza s lía mí siclo> Lis sí grí i emites: 1 3 cíe 1 ti Iglesia, dos dc Sección Feuíícnuna
y~ tumiLi inclepeuici i cníte, tal comí ío se recoge cuí el etuaclio si gtuicuite (Címadro 5):

CUADRO 5

CUADRO SíNTESIS

Promotores
Eus:uelas

Creadas (erradas Univeí-sitarias

iglesia católica. 30 13
Sección Femenina 5 2 27
Independientes - 7 1
Oficial

Fuente: Elaboración propia.

Los puoulíotoures ( Iglesití etutólica y Seecióuí Feuiíeuíiuía ) iuííplantturon
tulia prolesioui mitíeva x’ olesco)ulo)cioltu cuí ltsptinti y crearo)mi las pniuíícrtus
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esetielas, siguicuiclo> los uiio)dielos ole las ole Estados Unidos, Bélgica, Frauie ia
y 1 lolauida.

bolas ftueroíí esetuelas «líO) oficiales» díue habían obteííicio el recoiíoei—
iiiuento y estabauí adscritas a la tJíí iómí Católica 1 miternaciouial de Servicio
Social (UC’ ISS) y. siíí emiibango. mío ftncron recoxiocíclas pon la Aciíiiinistraeióui
del Estado hasta dítie apareció el Decreto 1403/1964, etuanício habiauí trarísetí—
mido treiuita anos y habiauí siclo forníiaclas nuuiicrosas prouííoeiouiies ole
profesiouiales dítie abrieroní cl cauííiíío a esta imicipíenite pro lesión, y cuyo
trabajo) reconc)ci~ y deriiandó la propia Aduíí iiiistiitcióíi.

Cuino bien lía senalaclo el profesor 1 Mi Vázojuez (19701 el rápido
crecimiento de las escuelas se produjo sin previo estudio de las necesidades
reales existeíítes y siíí una deuííanda correlativa de pro lesicinales por parte de
lo)s orgauíisnios oficiales y privados.

Siuí una estrrueturacla plauíi ficac ióui, la uííayoría de las escuelas se situaron
en sectores inolcustriales y cíe servicios (Madrid, Barcelona). Otras lo hicieron
respondiendo a necesidades y probleííías locales (escuelas de Valencia,
Sevilla, Córdoba. - - ) y alguíías, pon cícré uío ciecirlo. clebierouí stu ereacromí a
uiiotlvaeio)nes poco oíbjetivas y realistas de sus pro)iííoto)res. Por eso en
nínestro estuclicí, heuííos encoíítrado algtunas qtue lío) retan lamí los reqtuisitos
uiiíiiiiiios de cal iolttcl y raciouíal iclad qore requiere tau ceuítro cíe enseñauíza,
acuííque hiabíaii obtcuíido el reec)no)ciuiiicnito o)licial del Ministerio.

Iras el recomiue iiiiiento) a todas las esetuelas (1964), creada la Esetuela
Oficial (1967). celelírado el Primiier Congrescí Naeiouíal cíe la Profesióii
(10)68), 10)5 pro lesíouiales aolqtuicrcni tul uiiayo)r protagomiisiiio y, tmnidois a los
prouiio)tores de las escuelas, uící esctiti uííarouí esftuerzos hasta eoíííseguir de la
Acluuí i miistracioui la elasifucacióuí stlperio)n de los esttudios. A partir de este
uííoíííento, pro les i O)iitl les y escue 1 tis iiiauitenidrí ami tulia pu guía eoiuiti mí uuacití comí
Itt Acliii ini ístrae ioní, o~ tic sería el el emiiento) tugí tít i uiaclo>r y al iii Suiio) t ícuíí pu, la
característica uííás destacada dc lo>s auic>s setenta y omchieiita.

Vii e Ibeto>, la Ley Gcííeral 14/1970, cíe 4 cíe agosto. cíe Ecltucaeíóii y
Fi mítmne i amíí i emito) ole la Re foriiia Eoituctnti vti, iíom expresó comí Ití iícecsarutu
e ah dad Ití cafi hictieiómi dueeuíte q tue cielmerítiii uííerceer fas euíscñtíuiztis de
‘ira bajo Suc ial, iii el iiivel cci uucatí yo cuí cí tic cleberianí sen i ntcgíaoías las
ese tic las -

las aspiraciomíes de pro.)moto)res y proifcsiouiales no recibieron poir Imante
cíe la A clin ini istrtíc i óuí simio tui p rol ongacio eomii pás cíe espera, tui sileuíe iO) aid)
tusti ficado, el tubauidlo)uio), mi cg1 igenei ti, y ti veces dlesco)iioe imiii emito) cíe los

uesto)res mii iii ist ería les, uní idos ti no~ pocos preJuicios suc iales e ínitereses no
cuii lesadio)s, ituenomí la catusa cíe las urauicles di licu Itacies qtue estas eííseñaíízas
liauí cuico u t ocIo pta u-a ah n-i rse ca ni irio. Po rdí cre, si bien es ciertoí q tne tu Ley
Ci cuera 1 ole Ed tuctte ióii s tu~)tu 50) tui grtmuí u uí teuito miio)dlenui iztidor del si ste aíítu
coloca fi von. cí cre sc ¿mu fíe ipu en ni tuchos tus peemos a 1 ¿u evo 1 tic ion socio— pu lítica
cíe 1 eontcxto uiac o)uia 1, no es uiieiio)s ciento> cj nc esta Ley mita uíca llegó a poííícrse
h í¿a l fien le cuí pílucl ica. A clemn¿us. ¿cómo se explica el empeño de la A sí niini is—
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tración pon encuadrar los estudios de Trabajo Social en un nivel educativo
de formación profesional dc tercer grado, cuando la propia Administración
nunca llegó a desanollar dicho nivel?

Bien podenios afirmar por tanto, que en España, no lía existido una
política educativa que mereciera tal noníbre; esto se constata en el caso de
las Escuelas dc Trabajo Social, que siempre se han adelantado a las
decisiones de la Administración, la cual ha ido n-atiíicando y aceptando
hechos consuuííados. en un intento de eonfonííar a todos, como se desprende
de una detallada lectura del Decreto 1403/1964. dc 30 de abril, que reglamen-
ta las Escuelas de Trabajo Social

En el aspecto acadéníico, cuando el Ministerio de Educación Nacional
reconoce lo)s estudios e implantan el Plan de Estudios Oficial (1964-1966),
único vigente hasta 1981, que exigía Bachiller Superior para el acceso a las
escuelas, que contemplaba tres años en la duración de los estudios, con una
dedicación níuy considerable a las enseñanzas prácticas y una reválida al
final de los estudios, no hace sino ratificar el Plan de Estudios que se venia
impartiendo en las escuelas privadas desde hacia tieuíípo.

Por eso síenípre se reconoció que el Plan Oficial llegó tarde y estuvo
desfasado, Los cambios pruolucidos en la sociedad española, obligaron a las
escuelas a revisarlo, para así poder dar mejor respuesta a las uíecesidades
especificas. cada vez niás diversificadas y couííplejas. Peno el abandono por
parte de la Adníínistraeión hacia las Escuelas de Trabajo Social, hace que
estas permanezcan en estado de anibigñedad y desaliento, sólo alterado por
las sucesivas prouííesas de los níinistros de Educación que se fueron tur-
uítiuído.

Respecto al personal docente, las escuelas cuuiiplían en general las
condiciones que vino a establecer el Decreto de reconocimiento que, por
otra parte, sólo indicaba que los profesores de las disciplinas teóricas, debían
de ser licenciados, y los profesores de materias especificas, asistentes
sociales. De este modo, los profesores liceuíciados eran competentes de
Medicina, Sociología, Derecho.., pero sin idea muy exacta de lo que era el
perfil del profesional que pretendían formar. Y, por otra parte, los profe-
sones que inipartían las uiíalenias especificas, los asistentes sociales, care-
cuan las niás de las veces dc una preparación universitaria. A estos profe-
sores se les exigía, además, «años dc experiencia y cualidades humanas y
pedagógicas», cualidades que no se exigían al resto) del profesorado, bien
porque se las consideraba «innatas)> a la licenciatura, o tal vez, couíío híauí
señalado los profesores Estruclí y GUelí, porque el profesorado específico lo
constituían los asistenítes sociales, ideólogos y legitiíííadores de la pro-
fesión4.

El descontento por la deficiente fbrmación iuiípartida en las escuelas
conímenza a níanifestarse a partir del II Congreso Nacional celebrado en
Madrid cuí 1972. Fmi la etmaí-ta po)uieuicia sobre formaciómí del profesorado cíe
las esetuelas se decía:
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«La tottu 1 dad de los rnoffesorcs que tienen a síu cargo la h,rníuacic’,n cie los
fumurois ay isíeuíles soc ales, están en posesión oid titulo acadéniiCo que les
acreclita couiiou tales - (pero. sigue diciendo la ponente), ¿soulios btueuíos pe—
dago~gos? cuí, reitncio$n a esle punilo. considc-rtnnios urgé-mile ¿u neces¡ciaci dc’
prO> tesores expertos cuí Peoiagogia - couiio coiuiocedores ole lii d isci pl imía cície
níparten - - o-

En este Congreso, la profesión y las escuelas, níanifiestan una concieííeia
dc su deficitario nivel, al mismo tiempo, un impulso creativo y renovador por
salir de tal situación, pues ante una sociedad cambiante, las transformacio-
tíes se suceden, stírgen nuevos adelantos científicos y técnicos pal-a abordar
los problenías sociales.

Mas a pesar de las deficiencias señaladas, pareciera, no obstante, que las
escuelas y los profesionales, parafraseando a Ranión y Cajal, entendieron
que, ante la escasez de medios, ellos no podían responder con «escasez de yo-
Juntades». y asi han llegado hasta el din de hoy, dispuestas a eiíipnender una
nueva etapa. En cl momento en que los estudios de Trabajo Social se
incorporan a la Universidad.

No querernos finalizar este trabajo, sin hacer referencia a un hecho que
ha llamado singularmente nuestra atención. Nos referimos a la motivación
que a los alumnos les ha llevado a elegir la carrera, a su grado de satisfacción
en la íííisnía y a las cualidades y actitudes que consideran necesarias para el
ejercicio de esta proFesión

En los estudios e informes realizados en los años 1970, 1983 y 1985, los
alumnos manifiestan y se reiteran en las niismas motivaciones sociales y
vocacionalestm’.

En dichos estudios, la mayoría de los alunínos responden afirníativamen-
te qtíe volverían a elegir esta carrera, y, preguntados por el consejo que dañan
a las personas que quisieran cursar estos estudios, consideran que el
«comproníiso personal» y una «capacidad de entrega a los deniás», son
etialidades necesarias, ya que esta carrera, atinííían, no debe cursarse por el
mero hecho de «hacer algo», sino por «vocación» y deseo dc contribuir a
me;o)rar las situaciones sociales.

Cualidades y actitudes profesionales que no se alejan de las exigidas por
los prouiiotores y foruííadores de las priíííeras escuelas y que nespoííden a un
cierto «perfil ideal» de la personalidad del trabajador social.

3. MOMENTO ACTUAL: LAS ESCUELAS
UNIVERSITARIAS DE TRABAJO SOCIAL

liemos lijado el año 1983 conio el punto de partida de una nueva etapa
para las Escuelas de Trabajo Social. Su andadura corno escuelas universita-
rías ha de ser garantía de una uííejora en la forníación técnica y científica de
los trabajadores sociales. Pero en esta nueva etapa, las Escuelas de Trabajo



Las Escuelasde TrabajoSocialen España 195

Social, quizá no encuentren la Universidad que habían soñado, pues si bien
es verdad que la Ley de Refoníía Universitaria constituye un soporte
organizativo para la Docencia y la investigación, introduce a su vez ciernen-
tos reformadores; Departamentos, Arcas de Conocimiento, Modificación y
aíííplíación de Planes de Estudios..., a los cuales las escuelas poco a poco
deberáuí adaptarse

Las enseñanzas de Trabajo Social quedan dentro de las Nuevas Enseñan-
zas de la Reforma, por consiguiente lían de afrontar el propio problenía de
su translbnuiiaeión que hoy están viviendo tanto las escuelas integradas coííío
las adscritas.

Quedan por resolver entre otros niuchos, el problenía del pro)fesorado,
que la integración no ha resuelto y que la incorporación a diversas áreas de
conocimiento, plantea a las escuelas nuevas dificultades.

En fin, las enseñanzas de Trabajo Social, han de saben y poder encontrar
tun espacic) en la Organización Académica de la Universidad.

Por nuestra parte, pensainos que las Escuelas de Trabajo Social en esta
nueva etapa deberán ser: un centro docente, un centro de investigación, un
lugar de participación y reflexión y un centro de proyección en su uríedio
social. Una escuela concebida en dos niveles, con dos actividades y funcio-
nes fundauííentales: una /hnci6n acaclcrnica, docente y fonííativa. que dirija
smi accióíí hacia deuítro y tina /imc-ic5n social O) de trauísformación del íííedio,
volcada hacia el seno de la sociedad. Abrir la escuela a nuevos horizontes que
le hagan estar presente en la realidad social de cada niomento adecuando la
docencia e uuívestigación universitaria, a las corrientes níetodológícas de
vanguardia.

Se ha ojichio, y no con falta de razón a veces, que las Escuelas de Trabajo
Social lían euifatizado cspeeitílníente el cónio hacer, «iuifia.eióii metodológi—
ca», en desníedro del qué y pon qué actuar. El trabajador social no debe sen
tui mero experto cualificado en métodos y recursos, sino un activo educador.
un agente soenalizador, frente a los condicionamientos cada vez más sutiles
de la sociedad actual.

En el seminario del Grupo Regional Europeo de Escuelas de Trabajo
Social, celebiado en Barcelona (1984 se habló del posible cisma en la
fonníación del trabajador so)cial. Sin llegar a esos extrenios, ciento es
reconocer qote hoy el Trabajo Social y por ende la.s Escuelas de Trabajo
Socitil se cuí fremítan al reto de mauiteuien el dificí 1 equilibrio) entre la atencióní
a lo)s pnobleuiias de la coíííunidad y a los de cada individuo que la íntegra.
Reto que nos sitúa entre un realisnio racional y una buena dosis de
íuííagi nacióuí creatí va. «el arte dcl Trabajo Social».

Pero planteada la docencia para formar profesionales creativos, este
objetivo sólo se podrá conseguirse mediante programas abiertos e integrado-
res, ííiípai-lidos por profesores creativos y motivadores. Pues, como escri-
biera Lobrot (1 984) «en la experiencia educativa lo íííás importante mío son
los couitenidlo)s teóricos que se tnansuííitcn, sino> el íííodelo dc luncionam emito
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humano y social que se logre vivenciar que tienda luego a multiphicarse en
las conductas de los demás»’.

Se trata, en una palabra, del carácter testimííonial de la experiencia
edtucatíva, que se iuíípone en el «período anuncíativo» que parafraseando a
la profesora Sella Sierra’>, debe protagonizar hoy el Trabajo Social.

4. NOTA FINAL

1 leiííos intentado presentar una vista panorámica de las Escuelas de
Trabajo Social en España, con la pretensión de que este trabajo fuera el punto
de partida de estudios posteriores que lo completen y mejoren, recogiendo
el legado y testimonio de las primeras esetielas, como fuerza vitalizadora qtíe
anime esta nueva etapa, que han iniciado las Escuelas Universitarias de
Trabajo Social.

Esperanííos que la Universidad acoja y ayude a las escuelas en la
búsqueda de ese «espacio científico» que aún tienen que conquistar, aportan-
do éstas una nueva perspectiva a la reflexión científica. Para lo cual las
Escuelas de Trabajo Social deberán ser fieles a si mismas. Deberán abrirse
a nuevos horizontes que les hagan estar presentes en la realidad social de
cada niomento, adecuando su docencia e investigación a las corrientes
níetodológicas actuales. Teniendo en etienta que, en la experiencia educati-
va, tan iníportantes son los contenidos teóricos que se iníparten como el
modelo> y fuuicionamiento litíniano y social coii que se trasmiteuí.

En el «periodo anunciativo» que protagonizan hoy las Escuelas de
Trabajo Social, se trata de iniciar y poner en níarcha un nuevo Proyecto
Educativo, que haga posible una sociedad niás justa y so>lidaría, en la que
todos los boiiibrcs puedan realizarse cuino) ~
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